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Salicilatos 
D E B I S M U T O Y G E R I O 

de V I V A » FJ^RXtíC-: 
AproVá^és por la 'Sjeul Academia de ViCedicitia de Gra-

mda, re^etaáési por hs níMcos y dbpt(^i»t por te hospi-
taUs. 
^ tURtlI INWDUTAtlElin como nlnguó otro remedio emplea­
do hasta el dia, toda clase de VÓMITOS Y DttMEUS, DE LOS 
TÍSICOS; Oí tOS VICIOS, 0£ LOS HlfiÜS. CflLER». TIFUS, OISENTE-
«lAS. «SMITOS DE LOS NlNOS > OE L«$ EMOAflUADÎ -XkTARBOS Y 
HICEHAS DELESTOMAtO, ERUPTOSFÉTIDOS PIROXIS. Ningún re­
medio alcanzó de'o» médicos y del púpU'o tanto favor por 
aus 'luenoa resultados qué aon la admiración de los enfer-
»ios. 

PRECIOS: En KspaSs: CUA SRANDE 3°S0 pesetas. PEQUEÑA, 2 
pasetas. 

Cuidado con Jet» falsificaciones porque «o darán resulta-
d». Exigid la firma y marca de garantía 

DKPOSITO GENERAL: 
ALMERÍA! FMttACIA «I4AÍ PEREZ desde donde sa remiten por 

C'>rreo > todas partw enviando 75ct9, m i s por certllcsido. 
, POH «AYOH: Jíídrid. M.' García y Sociedad Ibero Universal 

asrceloDs. «iociedad. Farmacéutica g hiio» de J. Vidal y Ri-
vas, de Alomar y tJriacli.'Cartagena, Abad y Romero Qer-
Bes 

D* venta en todas las boticas da las provincias y pueblus 
de EspaEa, ultramar, BUenos-iA'res y en toda la Amérlo» de 
Sur. 

Dapósho al pbr nriiíĵ or ¿i los Sres. Fiíiiiáii-
•lez h-rrHBnos y comp:iñi;i. 

LO QUE DICE EL DOCTOR MENDOZA. 

Lá ItétU ha celebrado uo interview 
con é doctor Mendoza, uno de los m'éclicos 
que han formado parle de la cornisión téc­
nica que íu«á,lps i>i|(;blos iavadiJQs por el 
cólera» 

EneonU'^ ai ioven y distinguido médico 
easuiílAboraloria áe San Juan <je Dios en 
^'in(iinefitO'iiíí^eH^mént«''dii colocar en la 
platina del microscopíd^tlha de las varias 
preparrfcroiíes ttijieriidas con las deyeccio­
nes recogidas en Puebla de Rugat. 

Después de decir al repórter que se 
reservaría>lg:<ii)os pu:iios sobre los que 
tenia.que informar^! Goqsej > de Sanidad, 
¡ufüinió que la enferipedad de Rugat y 
demás, .(ijUcblüs inmediatos e.s' el cólera 
«)oí;bo. 

De ello es buena prueba - dijo—la pre-
*1paiación que Jtfiora mi^mo estaba exami-
atado por eentédfiíA' vez," y en la que 
«parecen déf'una manera clara, y que no 
dejtflu^ar á'düda, \o'5batllos Dirgulas ó 
^Abt/oí'co^, ddsiíubiértos por Koch, y que 
Son el origen de la enfermedad. 

Nos acercamos al microscopio y pudi-
flfios c >nvencernos dé (a exactitud de las 
observaciones del ^isiinguido microbió­
logo. 

--*Esl» preparación-í-siguió diciéndoiios 
•^p^ceád <le deyeciones recogidas en 
í*a«bla dé-ftugat. 

^quíháyoti'á'd^Moniíctieivoy algunas 
otras de los demás pueblos, impurificadas 
por micrococos, pero en los cuales se per­
ciben muy bíeü los virgulas. 

Nos mostró enseguida varios tubos de 
ensayo, en los que se veían las reacciones 
propias del cólera, sobre todo la roja ca« 
racteristica, jacú*! ao.falta siemipre que se 

—En todas las^j)jrfóaracfcáes raicrográ-
«cas que he helíttó-4-siguió diciendo en 
contestación á> nuestras ppegtttóifs-*-^no 
"«y más que bacikfa m íoima de Córtias ó 
"« acentos cirtaunflejok pues la preiiiura 
"^' tiefnpo h-4 impedidoi 661'ocar íil micro-
«'0 en condiciones de evóliicionar basla 
'ornar la f(j,ma áeesjñHUas: 

Coii lo obtenido bust^, sin embargo, 
Pí>«'a que no haya lugar á ^ duda y pueda 
8firmar.se que la enfermedad es el tolera 
•^orbo, 

¿Es ést« de origfji asiálic'o, ó su apa­

rición obedece á causas purameutes loca­
les? 

He aquí una cuestión que todavía está 
por dilucidar y sobre la que no se puede 
emitir una opinión tan categórica: el exa­
men de la tierra recogida en Puebla de 
Rugat contribuirá índudabiemenle á es 
clarecería. 

Tratamos de averiguar algo acerca de 
esto extremo, pero nuestro interlocutor se 
mostró tan reservado, que no nos atrevimos 
á insistir. 

No obstante, pudimos colegir de su 
silencio, relacionándolo con ciertas apre­
ciaciones que había hecho poco antes al 
discurrir en teiis generul sobre la naturale­
za, cará'iter y propagación de la enferme­
dad, que se inc'ioaba á creer que ésta hd. 
sido importada, y que sin esa importación 
no hubiera aparecido. 

—He recogido también agua de una 
cLsteríia, de donde se surtían varias fami­
lias de Puebla en las que el cólera ha 
causado más victimas, pero no creo que 
encoiitraié nada de particular un ella. 

—¿Y es verdad—le pi'eguntamos-aque 
muchos de los casos ocurridos acusan un 
carácter de violencia extraordinaiia en la 
enfermedad? 

—Es cierto, pues no han sido pocos 
bs'icaío* 'fulmmanies, siendo considera­
ble también I.» proporción de las defun-
ciurrteS. 

Eli tuió dé los puntos que hemos visi­
tado, se presentó la enfermedad alacando<el 
primer día á doce personas, de las cuales 
fallecieron ocho, al día ^siguienle fueron 
siete soUtuenle las invasiones, y casi en ia 
m¡.«ma proporción las defunciones. 

Los casos se presentan por lo regular 
diseminados, siendo los fnenos los que se 
preseiitan reunidos y muy próximos eulru 
si, Gonstiilíjendo verdaderos focos. 

—Y rtispecto á la tendencia de la enfer­
medad á propagarse y extenderse, ¿qué es 
lo que opina ustpd? 

Parece según se ha dicho, que la comi 
sión asegura, que, desgraciadamente, se 
extenderá, aunque cree que revestirá ea-
lácter más benigno que la última epidc' 
mía. 

—É^o ¡habrá dicho la comisión, y así 
proiwbíem^nte^sucederá, pero liajrque tener 
en cuenta que allí do<ide está descuidada 
!s higiene, y en España hay muy pocas 
localidades donde no lo esté, y en algunas 
en grado sumo, el cólera se Ceba piin 
cipalmente en ellas y hace numerosas víc­
timas. 

Estamos aun á tiempo de defendernos; 
y o r n o en toda^ par-tes se tomen las pre 
cauciones convenientes y se lleven á cabo 
con rapidez medidas de saneamiento y 
desinfeeciórí, podemos esperar que los es­
tragos sean menores. 

lA BEBIDA imiEaCTBAL. 
I. 

Dtísde que en í640 se importó á Europa el 
café, lofrtfiíídOse por veis primera en Veiiecia, 
liast» la época presente, es incaiculabie la 
gran exlen.siou que lia adquirido el consumo 
de esta aióniática bebida. 

Después de los oriéntale.'!, los italianos pri-
^leio y luego los franceses eran allá en 
un prinmjiin, lo.'5 mi': ¡ificionndos ;í ell-i, asi 

como los españoles preferían el chocolate, el 
té los ingleses, el aguardiente los rusos y la 
cerveza los alemanes. 

1^0 tt^^AOf«ed««ifft«establecerse ^ les 
diíerencias ante el coasumo iau general y 
común que se hace del café en todos los pai-
se: del mundo por los muchos aficionados al 
uso de esta bebida, que los turcos llaman 
«elixir del paraíso,» y que en Europa es el 
licor predilecto de los poetas. 

Es indudable que el hAbito de tomar café, 
tan generalizado hoy, ha debido influir en el 
modo de civilización de los pueblos y ha acti­
vado liasla cierto punto las obras de la inteli­
gencia. 

El que más y el que menos conoce ya por 
experiencia propia el efecto tónico y excitante 
que en el cuerpo produce el uso del café; todo 
el que lo loma á diario habrá observado que 
estimula suavemente los óiganos digestivos y 
facilita por lo tanto la digestión, pareciendo 
como que da fuerza al estómago y quita á la 
vez la opresión y pesadez que ocasionan los 
alimentos, así como también ejerce una in­
fluencia particular en las funciones cerebra­
les. 

Aunque por lo general no se considera al 
calé más que como una bebida,agradable, re­
sulla, no obstante, á veces enérgica para cier­
to número de individuos, pues agelera el 
movimiento de la sangre, quita el sueño, 
anima y calienta la imaginación, todo lo cual 
demuestra que el café uo es una bebida sen­
cilla é indiferente. 

En efecto: corno el principio aromático y 
el aceite empire'umátíco contenidos en el café 
tostado son estimutantés difusíbles, resulta 
de aquí que en las personas nerviosas y no 
litibituadas á su uso produce una excitación 
eti todo el cuerpo, una sensación de ansiedad, 
temblor de los miembros, así como exalta­
ción delcerehro con mayor facilidad para el 
trabajo intelectual, Jibundancia de ideas, lo-
CUftéidad y con frecuencia el insomnio; en 
una palabra, produce en el individuo un 
ver^íidero «estado nervioso.» 

Nadie pone en duda que el café ejerce so­
bre las facultades intelectuales una acción 
que algunos aprovechan cuando, por ejem­
plo, necesilíatí prepararse para disertar ó ha­
blar en público, para hacer un trabajo de 
imaginación, una composición poética, etc. 
Está, pues, muy justificado el nombre de 
«bebida intelectual ó Hipocrene de los sabios» 
que ledan sus apasionados, pues, es, en efec­
to, el excitante especial de la inteligencia. 

Estimula ó más bien despierta el cerebro 
sin enardecerle ó irritarle como los alcohóli­
cos. 

(Don este dulce estíniulo parece como que 
se desvanecen las penalidades y se desligan 
los compromisos de la vida real; lodo se pre­
senta fácil, los sentidos se avivan, la imagina­
ción entra en actividad, siendo entonces pro­
piamente «la toca de la casa», los pensamien­
tos afluyen con más rapidez; y aunque menos 
profundos y sólidos son más numerosos y cla­
ros, disminuyendo en gran modo el poder de 
dominarlos; las ideasU'irculan con viveza ex­
traordinaria ytcamiaap al remolque de las pa­
labras; la memoria se despeja visiblemente y 
el espíritu desecha toda precaución molesta, 
luncionando con más libertad y alegría. Todo 
esto unido á una gran verbosidad é ingenio­
sas ocurrencias dejan acabado el cuadro de la 
que, por analogía, pudiéiainos hainar «em­
briaguez caléica». 

ftesulla, pues, que esta deliciosa bebida, 
como lallaiflau los poetas, excita el talento 
entorpecido, hace germinar y crecer las ideas 
y deja en paz á la razón. 

Es, pues, una «bebida intelectual» en el 
senliilo de animar ó (le.=peil;ir l,is rMciiluiiJes 

mentales de cada uno, pues fácilmente* se 
ocurre que no ha de tener la maravillosa 
propiedad de comunicar talento á quien de 
suyo no le tenga. 

Pero á pesar de toda esa aparcnte-hrdiiez 
intelectual y derroches de ingenio, á primera 
vista puede observar.̂ e que el juicio y la vo­
luntad andan, en cambio, muy débiles, asi 
como también que las operaciones intelec­
tuales elaboradas bajo la influencia del café 
no tienen esa calma, ese cálculo que Uinta 
fuerza y fecundidad dan al pensamiento. 

La acción excitante indudable que el caSé 
ejerce sobre los músculos y el cerebro, así 
como la propiedad que tiene de aumentar Ja 
«diuresis», disminuir la secreción de; urea y 
calmar ciertos apetitos orgánicos, son moti­
vos suficientes para que se haya utilizado co­
mo «medicamento», convirliéndole en un^ 
gran recurso para el tratamiento de numero• 
sas enfermedades. 

Tiene también la propiedad de «sostener 
las fuerzas> haciendo más fijos ó estables los 
elementos de nuestro organismo, y aun íua|i-
do por sino nuira mucho, como aminora las 
pérdidas del cuerpo, modera, por lo mismo, 
el gasto orgánico, por eso se le considera, 
igual que al alcohol y otras sustancias, como 
uo «alimento de ahorro», esto es, que jinpi-
diendo la desnutrición, favorece la nutriciÓJa, 
sin dar á esta verdaderps materiales. 

Dr. Pascftal. 

lUuieíraííeí. 
Solución á la charada ioseriaeo' el nume­

ro anterior: 
ALBARICOQÜE. 

Charada 
C u a r t a p r i x a a en el mercado 

hizo ayer compras muy raras, 
pues la vi ir colocando 
en varias s e g u n d a s c u a r t a s , 
muchos y bonitos t o d o s , 
una t e r c i a p r i m a usada, 
un enorme d o s t e r c e r a 
y una d o s p r i m e r a |)lanca. 

T. 
La solución en el número próximo. 

LO QUE CUESTA UN CAÑONAZO 

Pocas personas se habrán fijado en lot que 
cuesta en la marina el disparo hecho por 
una pieza del calibre de UO tonekdas. ¡Pues 
una friolera! La cantidad de 4160 pesetas; 
es decir, la renta anual al 4 por 1(K) de un 
capital de Í04.000 pesetas, 

Esta cantidad se descompone ódeshms(íúe 
la manera siguiente: 

Oido á la caja. 
Pías. 

Pólvora 450 kilogramos. . . . 1.900 
Proyectil de 900 id 2.475 
Seda para el cartucho 85 

Total. . . . .4.160 
Pero aun hay más. La pieza de ítO tone­

ladas no aguanta {y hace bien) más d¿ S^^dls-
paros; es decir, que después díe hechas esíos 
dispaios se convierte eu inservible y' necesita 
reparaciones. 

Como el precio'del Cañón es de 412 ihil 
pesetas, hay que calcular íSáO pesetas de 
desgaste á Cada dispíiro, lo que hace subir el 
coste de cada carga á la respelnble cifra' dé 
8500 pesetas {¡Quién las pUtaral) 

Así es que, cuando se dispara un cañón de 
110 toneladas, se coiivieile en humo la ren­
ta de un cpilal útiil'i^iOÚ péselas, mil ca-


